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Evaristo Martín Freire (1904­1972). 
Semblanza biográfica de un “poncio” manchego. 

Damián A. González Madrid 
Universidad de Castilla – La Mancha 1 

Evaristo Martín Freire (Piedrabuena 1904­Madrid 1972) fue uno de los escasos 

políticos  oriundos  de  la  provincia  de Ciudad Real  que durante  la  dictadura  franquista 

consiguieron  catapultarse  desde  la  esfera  local  a  la  política  nacional  y  permanecer  en 

activo durante tres décadas. No creo que sea necesario elucubrar muchos más motivos 

para justificar la elección de la figura de Evaristo Martín como objeto de análisis histo­ 

riográfico, máxime en una región en la que no andamos precisamente sobrados de estu­ 

dios sobre  las personas que en algún momento de nuestra historia reciente condujeron 

los destinos de sus habitantes e instituciones o consiguieron prolongar su actividad polí­ 

tica más allá de la tradicional frontera provincial 2 . 

Fue durante el proceso de realización de mi tesis doctoral 3 cuando comencé a in­ 

dagar sobre la figura de Evaristo Martín. Enfrascado en un intento por determinar hasta 

qué punto la dictadura franquista supuso no ya una restauración de los intereses de las 

clases  tradicionalmente dominantes,  algo evidente,  sino  también de  sus  representantes 

directos en los cargos de responsabilidad pública, aparecía entre otras muchas persona­ 

lidades  políticas  la  figura  de  un  farmacéutico  ciudadrealeño  sin  ninguna  experiencia 

política anterior a la guerra civil, exceptuando su militancia en Acción Popular Agraria 
Manchega 4 , que al poco de terminar la guerra fue designado presidente de la Diputación 

provincial y posteriormente promocionado a gobernador civil de varias provincias espa­ 

ñolas.  La  ausencia  de  trabajos  específicos  sobre  el  personal  político  provincial  de  la 

dictadura  y  también  de  los  periodos  precedentes  me  llevaron  a  la  conclusión  de  que 

Evaristo Martín, como otros muchos políticos  locales y provinciales de aquellos años, 

era en términos generales lo que se suele denominar un hombre nuevo, inédito política­ 

(*) Original publicado en F. Alía Miranda y P. Sánchez Fernández (coord.): Piedrabuena y su entorno. Arte, 
antropología, historia y espacios naturales, Piedrabuena, Ayuntamiento, 2006, pp. 515-543. 
1 Esta investigación se inscribe en el marco del proyecto BHA2002-03897 del MCYT dirigido por el profesor M. Ortiz 
Heras en la UCLM. 
2 Véase la notable contribución elaborada por los profesores GONZÁLEZ CALLEJA, E. y MORENO LUZÓN, J.: 
Elecciones y parlamentarios: dos siglos de historia en Castilla – La Mancha, Toledo, JCCM–Cortes de Castilla – La Mancha, 1993. 
3 Castilla – La Mancha en “camisa azul”. La implantación de la dictadura franquista, 1939-1945, Universidad de Castilla – La 
Mancha, 2004. 
4 El partido más importante de la derecha republicana, católico y representante de los intereses de las oligarquías terrate- 
nientes. Tuvo una poderosa implantación en la provincia y constituyó el núcleo fundamental de la CEDA (Confederación 
Española de Derechas Autónomas) liderada por Gil Robles. Tenía una rama juvenil, las Juventudes de Acción Popular (JAP), 
fuertemente influenciada por el movimiento fascista italiano.
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mente y sin vinculaciones evidentes con los tradicionales clanes familiares que hasta el 

advenimiento  de  la  República  dominaban  económica  y  políticamente  la  provincia  de 

Ciudad Real; un derechista con cierta posición económica, que como tantos otros sus­ 

cribiría en el momento adecuado y con entusiasmo el nuevo credo político falangista y 

cuya promoción podía  ser  explicada  también en  virtud de  los méritos personales con­ 

traídos durante la campaña militar 

Tras  investigar posteriormente  y con  algo más detenimiento  su  figura, me doy 

cuenta de que aunque los datos ofrecidos por las fuentes eran exactos, no había estado 

del todo acertado en mi diagnóstico. Pero sobre todo he tomado conciencia de lo lejos 

que  en  ocasiones  puede  colocarnos  la  documentación  que  consultamos  en  archivos  y 

hemerotecas de la realidad particular de los individuos que intentamos identificar para la 

confección  de  nuestros  estudios. No digo  con  ello  que nos  estemos  equivocando  a  la 

hora de considerar a los nuevos responsables franquistas de la administración local es­ 

pañola como un conglomerado heterogéneo donde convivieron los intereses económicos 

más diversos, desde los más grandes hasta los más pequeños como muestra inequívoca 

del  importante y amplio apoyo social que fue capaz de cosechar  la sublevación militar 

franquista, afirmaciones estas últimas que comparto y considero demostradas 5 . Simple­ 

mente me limito a constatar a partir de un estudio muy concreto, que detrás de una ficha 

político­social  completa  y  exacta  puede  llegar  a  escabullírsenos  casi  sin  remedio,  una 

parte sustancial de la realidad sobre un personaje político relevante, y que de conocerla 

nos obligaría a modificar parcialmente el retrato socio­político que las fuentes primarias 

nos permiten construir sobre un determinado individuo 6 . 

5 Véase especialmente el trabajo del profesor SÁNCHEZ RECIO, G.: Los cuadros políticos intermedios del régimen franquista, 
1936-1959. Diversidad de origen e identidad de intereses, Alicante, Instituto Juan Gil-Albert, 1996. 
6 Para el caso concreto de la región castellano-manchega, en mis investigaciones, fundamentalmente sobre los ayunta- 
mientos capitalinos y las diputaciones provinciales, he podido llegar a constatar la heterogeneidad de procedencias socia- 
les, políticas y económicas que adornan a los individuos que durante los primeros años cuarenta fueron designados para 
gestionar aquellas instituciones. Sin embargo sectores cuantitativamente significativos como podrían serlo el que solemos 
agrupar bajo el paraguas genérico de profesionales liberales (médicos, abogados, veterinarios, farmacéuticos, etc.) siempre han 
conseguido despertarme dudas sobre el verdadero perfil económico, familiar y personal que podría “esconderse” detrás 
de los mismos. Para ello basta con tener en cuenta dos factores básicos, el primero hace referencia a las características de 
la estructura de la propiedad de la tierra en una región eminentemente agraria salpicada no solo por el tradicional latifun- 
dismo sino también por una importante cantidad de pequeños y medianos propietarios agrarios; y el segundo a los condi- 
cionantes económicos que permitían el acceso a la educación media y superior en la región. Todo ello no puede sin hacer- 
nos reflexionar en la dirección de que detrás de una prestigiosa y socialmente reconocida profesión liberal, pueden llegar a 
escapársenos, aunque no necesariamente, significativos intereses familiares agrarios, industriales o comerciales. Sirva como 
ejemplo el caso que nos ocupa.
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1.  Los orígenes familiares de Evaristo Martín Freire 7 . 

Aun a riesgo de adentrarme en terrenos pantanosos, y lo suelen ser aquellos que 

pisamos cuando nos zambullimos en el mar de los siglos en busca de nuestros ancestros, 

y basándonos en los indicios más o menos documentados que obran en poder de la fa­ 

milia Martín de Sandoval, Evaristo Martín Freire habría sido en su momento el último 

eslabón de una saga  familiar castellana asentada en San Pablo de  los Montes (Toledo) 

cuando aquellos territorios comenzaron a ser repoblados. Dedicados a la ganadería y a 

la agricultura, y poseedores de una holgada fortuna,  los Martín ejercerían durante toda 

la edad moderna como una de  las  familias más prósperas e  influyentes de aquella co­ 

marca  con  ramificaciones  en  Ventas  con  Peña  de  Aguilera  (Toledo)  ya  en  el  siglo 

XVIII. 

Su relación con Piedrabuena y por tanto con Ciudad Real se inicia en 1762 con 

el matrimonio de Pedro Martín y Fernández Delgado (Ventas 1737­ Ventas 1806) con 
Teresa Ortega y García de Velasco, hacendada de la localidad e hija de Adriano Ortega 
y Romero, administrador de la Encomienda de Alcolea de la Orden de Calatrava y de 

los bienes y rentas de  la Catedral de Toledo en el partido de Piedrabuena. A pesar de 

residir a caballo entre Piedrabuena y Ventas, Pedro Martín ocuparía cargos de síndico, 

alcalde y regidor de su localidad de adopción. 

Con su  hijo Calixto María Martín Ortega  (Ventas 1783­Piedrabuena 1835),  la 

familia Martín quedaría ahora sí definitivamente vinculada a la ciudad de Piedrabuena. 

Calixto  sería  oficial  de Milicias,  oficial  de  la  Real  Armada,  teniente  subdelegado  de 
Montes y Plantíos de Almadén, alcalde de Piedrabuena y regidor diputado de la Junta 
del Real Pósito de la Villa de Piedrabuena (1817­18), así como Hermano Mayor de la 

Hermandad del Santísimo Cristo de la Antigua (1832). Calixto Martín casaría en 1814 

con su prima, María Victoriana de Velasco y Carretero (Piedrabuena 1792­ Piedrabue­ 

7 Aunque sea a pie de página quiero dejar pública constancia de la deuda contraída con quienes me han ayudado a la 
elaboración de este trabajo. En primer lugar quisiera citar a la concejal de cultura del Ayuntamiento de Piedrabuena quien 
amablemente me facilitó el contacto con la familia de Evaristo Martín Freire, y sobre todo y fundamentalmente a Evaristo 
Martín de Sandoval, hijo del aquí biografiado que tan amablemente tuvo a bien entrevistarse conmigo en varias ocasiones 
y facilitarme un abundante material gráfico así como una gran cantidad de información. Deseo también extender mi 
gratitud a Dolores de Sandoval, segunda esposa de Evaristo Martín Freire que también accedió a entrevistarse con este 
investigador. A ellos y en agradecimiento dedico estas líneas.
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na 1847) 8 . Según  las  fuentes  familiares consultadas,  sería en  la casa  familiar de  la  ya 

viuda de Calixto Martín, sita en la conocida como Plazuela del Conde, donde se funda­ 
ría la Milicia Nacional de Piedrabuena, siendo algunos de sus hijos los primeros oficia­ 
les,  lo que situaría a  la  familia en posiciones políticas cercanas al progresismo  liberal. 

De su extensa prole se podría destacar a Eustaquio Martín y Velasco (1821­1866), abo­ 

gado, Guardia de Corps (supuestamente amigo del General Prim) y alcalde de Piedra­ 
buena  en  1866  y  padre  de  José  Martín  Velasco,  también  alcalde  de  Piedrabuena  en 

1902 9 ; Pedro José Martín y Velasco, alcalde de Piedrabuena  en 1842, 1846 y 1847 y 
comisionado  por  Piedrabuena  para  la  Junta  Provisional  del  Gobierno  Político  de  la 

Provincia de Ciudad Real en 1843 (caída de Espartero y llegada de Narváez); Saturnino 
Martín y Velasco, médico y diputado provincial entre 1871­77 10 . Y por último el abuelo 
de nuestro protagonista, Evaristo Crisanto Martín y Velasco (1819­1868), cursaría estu­ 
dios universitarios en Toledo donde se licenciaría en leyes, teniente de la Milicia Nacio­ 

nal, cadete del Real Colegio Militar de Granada en la Compañía de Voluntarios Distin­ 
guidos, Guardia de Corps de Su Majestad con servicio en el Palacio Real, oficial de los 
regimientos de Infantería Saboya nº 6 y Constitución nº 29, y finalmente también alcal­ 
de de Piedrabuena entre 1859 y 1860. 

Y llegamos por fin al padre de Evaristo Martín Freire, que llevaría el nombre de 
Evaristo Martín  y Martín  Corral  (1848­1914) 11 ,  que  al  igual  que  su  padre  y  sus  tíos 

8 Cuyos tíos por parte de padre serían miembros destacados de la localidad, así Felipe Velasco Ortega (Piedrabuena 1758- 
Piedrabuena 1787) sería Guardia de Corps del Rey, y Castor Velasco Ortega (1778), oficial de milicias, alcalde de Piedrabue- 
na y comisionado manchego en las Cortes liberales de Cádiz (1812); otro tío suyo por vía materna, Eusebio Carretero 
García-Ortega habría sido también Guardia de Corps con Carlos III y Carlos IV. El clan familiar de los Velasco fue casi con 
toda seguridad el más poderoso de la comarca de Piedrabuena desde la edad moderna hasta el siglo XX y como vemos no 
tardaron en emparentar con la no menos importante familia de propietarios de los Martín. Ambas familias figuran como 
compradores de bienes desamortizados en el siglo XIX. 
9 Según las informaciones facilitadas por la familia, sería padre de Pelayo Martín Velasco (1861-1897), ingeniero industrial 
y capitán de artillería, así como de José Martín Velasco (1859-1902), alcalde de Piedrabuena desde enero a marzo de 1902, 
fecha de su fallecimiento. 
10 Con respecto a las mujeres, María del Carmen Martín y Velasco casaría con José Gómez de los Ríos, de Ciudad Real, 
propietario y diputado provincial entre 1913-1917 y 1921-1923, y fusilado en el puente de Alarcos en 1936. Victoriana 
Martín y Velasco, casaría con Camilo González Menéndez, juez de Piedrabuena y fiscal de la Audiencia Provincial de 
Albacete; Ezequiela Martín Velasco casaría con Benito García de la Rubia y Martín de Lucía originario de Almadén, abo- 
gado y diputado provincial en 1843 (los García de la Rubia fueron compradores de bienes desamortizados en Piedrabue- 
na, como los Velasco con los que ahora emparentaban, además de una de las familias más poderosas de la provincia). 
11 Otros hijos de Evaristo Crisanto, y por tanto hermanos de Evaristo Martín y Martín-Corral, y tíos de Evaristo Martín 
Freire, serían Marcelino Martín y Martín Corral (nacido en Ventas con Peña Aguilera en 1845 y fallecido en Toledo en 
1899, lo que significa que no se había perdido la conexión familiar con la localidad toledana de la que eran originarios), 
médico de cámara del Cardenal Monescillo (Arzobispo de Toledo), médico titular del Colegio de Doncellas Nobles de 
Toledo, y diputado provincial por el partido liberal y el distrito de Piedrabuena en Ciudad Real entre 1886-1882 y 1896- 
1899. Este Marcelino Martín, sería padre (primos de Evaristo Martín Freire) de Crisanto Martín Velasco (otra vez los 
Martín vuelven a emparentar con los Velasco, propietarios con propietarios), que sería alcalde de Piedrabuena entre febre- 
ro de 1915 y enero de 1916), Marcelino Martín Velasco (juez de Piedrabuena y fusilado en Alarcos en 1936), y Luis Martín 
Velasco, abogado y alcalde de Piedrabuena entre mayo de 1930 y abril de 1931 (advenimiento de la II República), y primer 
alcalde franquista de la localidad (julio 1939-noviembre 1939), sería además diputado provincial por el Partido Republica-
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sería  alcalde  (monárquico)  de  Piedrabuena  en  tres  ocasiones,  1)  01­07­1881  /  22­6­ 

1885, 2) 01­01­1894/ 01­07­1897, y 3) 01­01­1906/ 01­07­1910. De su gestión al frente 

del ayuntamiento, como del resto de sus familiares, no poseemos ningún estudio crítico, 

pero sabemos que  fue el alcalde que tuvo que hacer  frente a  la espantosa epidemia de 

cólera que asoló  la  localidad en 1884, bajo  su mando se construyó  la casa de Correos 

(1884), el cementerio (1884), patrocinó la carroza del Cristo de la Antigua (1884), creó 
el  servicio  de  serenos  (1884),  tomó  algunas  medidas  para  la  mejora  de  la  enseñanza 

primaria (1884 y 1894) y al parecer puso en marcha el servicio local de asistencia sani­ 

taria (1894). 

A su condición de gran propietario y ganadero, uniría  la de copropietario y ge­ 

rente de  la primera  compañía eléctrica de Piedrabuena,  la Cía. Electro­molinera  (evi­ 
dentemente asociada a  los  trabajos de molturación de productos agrarios);  cofundador 

del Patronato Benéfico Taurino y su Casa de Socorro (1901), cofundador y copropieta­ 

rio de la Sociedad Taurina (que convertiría el viejo castillo de Piedrabuena en plaza de 
toros), así como del Casino de la localidad. Sería también Hermano Mayor de la Hdad. 
Del Cristo de la Antigua (1904). Su esquela aparecería en la primera página de La Tri­ 
buna de Ciudad Real. 

Evaristo Martín padre casaría en primeras nupcias con una prima, Micaela Ma­ 
ría de la Encarnación Martín y Moraleda (1848­1890 12 , como vemos la endogamia fue 
práctica  habitual  en esta  familia  de  propietarios),  y en  segundas  (1901)  con Carolina 
Freire y Laguna (1876­1960), que contribuiría con sus propiedades a aumentar el ya de 
por  sí  abultado  patrimonio  familiar.  Carolina  Freire  enviudaría  de  Evaristo Martín  y 

Martín Corral en 1914 (a la edad de 38 años) cuando ya tenían tres hijos de corta edad, 

Evaristo Martín Freire, María de la Esperanza y Carolina, de 9, 7 y un años respectiva­ 

mente. Circunstancia que la convertiría en administradora del vasto patrimonio familiar 

que permanecería indiviso hasta su muerte. 

no Conservador entre febrero de 1934 y marzo de 1936 (bienio radical-cedista). El resto de hijos de Evaristo Crisanto 
serían mujeres, Eduvigis María del Sagrario Martín y Martín Corral que se casaría en Piedrabuena con Lope del Rincón 
Freire, médico de cámara de la Reina Gobernadora María Cristina, y María de los Dolores Martín y Martín Corral (1855- 
1883), casada con Félix de los Ríos e Imedio, farmacéutico. Para el periodo de la Restauración en Ciudad Real es funda- 
mental el trabajo de BARREDA FONTES, J. Mª: Caciques y electores. Ciudad Real durante la Restauración 1876-1923, Ciudad 
Real, Instituto de Estudios Manchegos, 1986. 
12 De esta unión nacería Juan Martín y Martín (hermano por tanto de Evaristo Martín Freire, fallecido en 1944), médico 
titular de Piedrabuena (estudió en Valencia) casado con María de las Mercedes García y Gómez, nieta de Federico García 
Laguna, uno de los mayores contribuyentes de la provincia de Ciudad Real y diputado provincial (distrito Piedrabuena-C. 
Real) en dos ocasiones 1877-1882 y 1884-1888.
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2.  Trayectoria vital hasta el final de la guerra civil (1904­1939). 

Evaristo Martín Freire nacía finalmente en Piedrabuena un 29 de junio de 1904 

en la casa familiar de la Plazuela del Conde cuando su padre contaba con 55 años y su 

madre con 28. Bautizado en la Iglesia Parroquial por su tío materno (Bartolomé Freire 

Turrillo, titular de la capellanía fundada por la familia Freire en el siglo XVIII), queda­ 

ría huérfano de padre con sólo 9 años, circunstancia que le marcaría en lo personal des­ 

arrollando una especial sensibilidad durante su carrera política por los niños expósitos. 

Las primeras letras las aprendería en Piedrabuena, para después estudiar internado en el 
Instituto de Ciudad Real y finalmente bachillerato en las Escuelas Pías de San Antón en 
Madrid (calle Hortaleza) 13 . Posteriormente y aunque la tradición familiar hubiera podi­ 
do determinar su vocación hacia  la medicina 14 , Martín Freire optaría por realizar estu­ 

dios de Farmacia en Madrid donde se licenciaría con buenas notas en 1919 para poste­ 

riormente doctorarse en 1926 con un trabajo titulado “Aplicación de algunas materias 
colorantes  derivadas  de  la  hulla  a  la  histología  vegetal”   y  especializarse  en  análisis 
clínicos y bromatológicos. 

En enero de 1927 se colegió con el número 59 en Ciudad Real y ocupó sus pri­ 

meros cargos en el Colegio de Farmacéuticos de la provincia 15 . En febrero de ese mis­ 
mo año se emancipa judicialmente, lo que le permite disponer libremente de parte de la 

herencia  de  su  padre.  Probablemente  con  el  dinero  de una venta,  adquiere  inmediata­ 

mente la conocida farmacia de los herederos de Rafael Lamano 16  (que pagaría a plazos 
hasta junio de 1936), sita en la céntrica calle de María Cristina en Ciudad Real y famo­ 
sa en la capital por reunir a las fuerzas vivas de la ciudad en torno a las tertulias que se 
celebraban en su rebotica 17 . Allí instalaría su oficina y un laboratorio de análisis clínicos 

13 Obtendría el título de Bachiller en 1919 por el Instituto General y Técnico Cardenal Cisneros de Madrid. 
14 Hay que tener en cuenta que en aquellos años los pocos españoles que disfrutando de recursos económicos suficientes 
accedían a la educación superior, lo hacían mayoritariamente cursando estudios de derecho y medicina, quedando la 
Farmacia y las enseñanzas técnicas (ingenierías, arquitectura, etc.) en porcentajes mucho más reducidos. La Universidad 
de aquellos años, como la del franquismo era el reflejo de una sociedad atrasada, que reproduce los esquemas y las estruc- 
turas tradicionales de dominación, y dedicada a la formación de las elites dominantes (de ahí la importancia del derecho), 
que no necesita de un excesivo número de técnicos cualificados (por su carácter agrario y atraso industrial). Era una uni- 
versidad atrasada científicamente (salvo experiencias renovadoras y modernizadoras como la que posteriormente pondrá 
en marcha la Institución Libre de Enseñanza y la II República, convenientemente neutralizadas mediante la depuración por la 
dictadura franquista) y con una poderosa impronta religiosa. 
15 Fue secretario del Colegio, vocal de comité provincial dependiente del mismo para plantas medicinales, y representante 
del Colegio ante la Asamblea de la Unión Farmacéutica Nacional. 
16 Fundador en 1899 y presidente en 1909 del Colegio Oficial de Farmacéuticos de la provincia de Ciudad Real. 
17 Tertulia a la que concurrían con asiduidad el General Aguilera, alcaldes de la ciudad, el presidente de la Audiencia, 
abogados, profesores, funcionarios municipales, comerciantes, sacerdotes, etc., popularizándose coplillas como la que
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(entonces uno de  los más modernos de  la provincia), para después  instalar  también un 

laboratorio de especialidades farmacéuticas que le permitiría inventar y patentar algunos 

medicamentos específicos. En ese mismo año sería elegido vocal del Consejo Nacional 
de Cooperativas Farmacéuticas. Aun con la seguridad de contar con una buena heren­ 
cia  en  Piedrabuena,  convenientemente  administrada  por  su madre  hasta  su  muerte  en 

1960, Evaristo y su familia se mantendrían de forma holgada pero fundamentalmente de 

los ingresos que les proporcionaba la farmacia, negocio que por otra parte nunca atende­ 

ría personalmente como boticario salvo para las cuestiones que requerían de sus cono­ 

cimientos técnicos y científicos, delegando su administración en algunos empleados de 

absoluta  confianza  que  permanecerían  a  su  lado  durante  décadas,  sorteando  incluso 

momentos tan delicados como la guerra civil 18 . 

El 5 de octubre de 1929 se casó en Ciudad Real con Carmen Morales Malagón, 
miembro de una familia adinerada de la capital 19  y en 1930 nacía la primera de las tres 

hijas  que  tendrían  en  común 20 .  Carmen Morales  fallecería  en  1942  junto  con  su  hija 

durante su cuarto parto. Evaristo volvería a casarse en 1947 con María Dolores de San­ 
doval y Coig, hija de un General de Caballería  (Salvador de Sandoval y Cútoli, de  la 
casa de los marqueses de Valdeguerrero y originarios de San Clemente) a la que cono­ 

cería cuando su padre se trasladó temporalmente a Piedrabuena con motivo de realizar 

algunas operaciones contra el maquis. La boda, celebrada en Madrid, sería oficiada por 

su gran amigo y obispo de Ciudad Real Emeterio Echevarría. De esta unión nacería su 

único hijo varón, Evaristo Martín de Sandoval. 
Aunque  su  estirpe  familiar  debía  ser  sobradamente  conocida  en  Ciudad  Real 

(como grandes propietarios, por sus enlaces matrimoniales, y porque tíos y primos su­ 

yos habían ocupado escaños en la Diputación Provincial), Evaristo era en cualquier caso 

un recién llegado a la ciudad. Sin embargo y como demostraría a lo largo de su dilatada 

carrera política, a Martín Freire  le costaba poco esfuerzo destacar y ganarse el recono­ 

decía, “La botica de Lamano/ gran centro de reunión/ donde se cortan los trajes/ de toda la población”, véase 
www.deciudadreal.org/historia/comercio/mariacristina.php. 
18 En su ficha político-personal elaborada por los servicios de información de FET-JONS con motivo de su designación 
como procurador en Cortes en 1943 (cargo que obtenían automáticamente todos los presidentes de las diputaciones 
provinciales) se le asignaban unos ingresos anuales de 75.000 pesetas, una verdadera “fortuna” para la época (Archivo 
General de la Administración, Secretaría General del Movimiento, Caja 200). 
19 Aportaría al patrimonio familiar el Hotel Alfonso X (calle de Carlos Vázquez), uno de los escasos edificios conservados en 
la ciudad con cierto valor histórico-artístico, y que tras ser remodelado recientemente (conserva la fachada original) vuelve 
a alojar un hotel con el mismo nombre. La familia nunca explotaría directamente el hotel que sería sistemáticamente 
arrendado a una sociedad, hasta que en 1973 sus tres herederas (Carmen, Pilar y Teresa Martín y Morales, las tres hijas del 
primer matrimonio de Evaristo Martín Freire) decidieron su venta. 
20 La segunda nacería en 1932 y la tercera en 1938 en Segovia, en plena guerra civil.

http://www.deciudadreal.org/historia/comercio/mariacristina.php
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cimiento y la amistad de quienes le rodeaban. Bien posicionado económica y familiar­ 

mente,  educado  en  consonancia  con  su  posición  social,  poseedor  de  valiosos  conoci­ 

mientos científicos y técnicos, y con una capacidad natural para relacionarse, Evaristo 

Martín Freire  no  tardaría en convertirse en un miembro  destacado de  la  comunidad  y 

bien conectado con la elite política, social y económica de la capital provincial. 

En marzo de 1931  justo antes del advenimiento de  la República, el Colegio de 
Farmacéuticos delegó en el  joven Martín Freire  la responsabilidad de dirigir y coordi­ 

nar la puesta en marcha de la Cooperativa Farmacéutica de Ciudad Real (actual Cofar­ 
cir), de la que primero sería tesorero y luego presidente. Un exitoso proyecto que permi­ 

tió primero a la capital y luego a la provincia, mejorar sustancialmente el abastecimiento 

y el servicio farmacéutico a particulares e instituciones 21 . 

La primera incursión de Martín Freire en política se produjo en el seno del Par­ 
tido Agrario Español (futura Acción Popular Agraria Manchega), católico, defensor de 

los intereses de los grandes propietarios agrarios y firme opositor a las reformas de ca­ 

rácter  social,  laboral  y  religioso  emprendidas  durante  el  bienio  republicano­socialista, 

del que llegaría a ser su secretario provincial. Posteriormente ese partido formaría parte 

de la coalición política contrarrevolucionaria conocida como la CEDA que sería derro­ 

tada  electoralmente  por  el Frente  Popular  en  las  elecciones  de  febrero  de 1936. Una 
derrota que terminaría por arruinar  las ya de por sí  escasas convicciones democráticas 

de la coalición derechista, que a partir de ese momento decidió abandonarse hacia solu­ 

ciones de fuerza para recuperar el poder que le habían arrebatado las urnas 22 . 

En  1935,  y  por  oposición,  se  convertirá  en  inspector  farmacéutico  municipal, 

cargo del que  sería  suspendido de empleo  y  sueldo tras  las elecciones municipales de 

21 Durante la guerra, la cooperativa como tantos otros negocios y actividades económicas sería incautada por el Frente 
Popular, terminada la misma, Martín Freire se ocuparía personalmente de volver a ponerla en marcha aunque ahora en 
medio de grandes dificultades derivadas de la política autárquica gubernamental que pondría a prueba su habilidad natural 
como negociante. En 1946 inaugurarían una sucursal en Alcázar de San Juan, en 1948 asesoraban y colaboraban con provin- 
cias limítrofes interesadas en reproducir el modelo de Ciudad Real (Córdoba, Cuenca, Toledo, Albacete y Jaén), y en 1950 
estrenarían, merced a la cesión del 4% de su facturación por los colegiados, un nuevo edificio para la sede colegial en calle 
Pérez del Pulgar. 
22 En su ficha sociopolítica citada anteriormente se hacía constar también su militancia en el partido Derecha Liberal Repu- 
blicana del otrora monárquico y conocido diputado por Ciudad Real y ministro, Cirilo del Río. No obstante en las provin- 
cias de Castilla – La Mancha fue la coalición derechista la que obtendría un mayor porcentaje general de votos. Porcentaje 
de votos obtenidos: Albacete 41,5 Derecha/ 31,9 Frente Popular; C. Real 39,4 D/ 30,4 FP; Cuenca 55,2 D/ 19,7 FP; Guada- 
lajara 51 D/ 22,9 FP; Toledo 47,7 D/ 29,7 FP, TUSELL GÓMEZ, J.: Las elecciones del Frente Popular en España, Madrid, 
Edicusa, 1971 (vol.2) cuadro estadístico III (sin número ni página). La candidatura de la CEDA por Ciudad Real en 1936 
estaría compuesta por los representantes más destacados de la oligarquía terrateniente provincial. Sobre la experiencia 
republicana en Ciudad Real véanse al menos los trabajos de LADRÓN DE GUEVARA FLORES, M. P.: La esperanza 
republicana. Reforma agraria y conflicto campesino en la provincia de Ciudad Real (1931-1939), Ciudad Real, BAM, 1993, SANCHO 
CALATRAVA, J. A.: Elecciones en la II República. Ciudad Real 1931-1936, Ciudad Real, BAM, 1989, OTERO OCHAÍTA, J.: 
Modernización e inmovilismo en La Mancha de Ciudad Real (1931-1936), Ciudad Real, BAM, 1993.
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febrero de 1936 y pocos días después rehabilitado tras  incoársele expediente. Después 

de esto y en un ambiente político y social cada vez más enrarecido y exaltado, Martín 

Freire comenzó a temer por su seguridad y la de los suyos, por lo que decidió a abando­ 

nar Ciudad Real y tomarse por adelantado unas vacaciones en Portugal junto a su mujer 

y sus hijos. Allí le sorprendería (o quizá no) la sublevación militar del 18 de julio cuyo 

fracaso en Ciudad Real  significaría  la  incautación de  todo su patrimonio, que  toda su 

familia fuera declarada desafecta y algunos de sus miembros fusilados (su casa familiar 

en Piedrabuena haría las funciones de cuartel militar) 23 . 

Tras  la sangrienta caída de Badajoz en manos de  los sublevados, Martín Freire 

cruzó la frontera junto a su familia, se presentó ante el gobernador militar franquista y a 

petición propia comenzó a servir como  farmacéutico en el ejército  rebelde. Poco des­ 

pués  y  como voluntario  sería  destinado  a Segovia,  primero  como  farmacéutico  de un 

hospital militar en Riaza (marzo 1937) y luego como jefe del equipo de Análisis y De­ 

puración  de  Aguas  del  Frente  de  Segovia  en  el  VII  Cuerpo  del  Ejército  (divisiones 
Guadarrama,  Somosierra  y Guadalajara)  al  ser  ascendido  a  teniente  (octubre  1936)  y 

luego a capitán (noviembre 1938) 24 . Según las conversaciones mantenidas con sus fami­ 

liares,  la guerra no significaría ninguna etapa traumática para Martín Freire, alejado de 

los frentes, dedicado casi por entero a la realización de análisis de aguas para el Ejérci­ 

to,  con  sus  necesidades  materiales  cubiertas  y  su  familia  a  salvo,  el  farmacéutico  no 

tendría  ocasión  de percibir  ni  los  horrores  ni  los  rigores  de  la  contienda,  y  recordaría 

para  siempre  aquellos  años  en  términos  de  juventud,  felicidad  cerca  de  sus  tres  hijas 

pequeñas,  camaradería  y  lucha  victoriosa  por  un  ideal  que  consideraba  justo  y  con  el 

que se identificaba plenamente. 

23 Para todo lo acontecido en Ciudad Real durante la guerra civil es fundamental el conocido trabajo de ALÍA MIRAN- 
DA, F.: La guerra civil en retaguardia. Conflicto y revolución en la provincia de Ciudad Real, 1936-1939, Ciudad Real, BAM, 1994; 
sobre las incautaciones y colectividades véanse los trabajos de RODRIGO GONZÁLEZ, N.: Las colectividades agrarias en 
Castilla – La Mancha, Toledo, JCCLM, 1985, así como el reciente de I. J. Trujillo Díez publicado por la Biblioteca de 
Autores Manchegos. 
24 En 1937 sería nombrado jefe de farmacia del Hospital de campaña de Segovia y en 1938 jefe del grupo de farmacia 
móvil del Cuerpo de Ejército de Toledo y luego también del Maestrazgo.
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3. Al servicio de Franco y la Falange (Ciudad Real 1939­1951). 

Terminada  la  guerra,  inmediatamente  solicitó  ser  relevado de  sus  obligaciones 

militares para regresar a Ciudad Real y continuar con sus quehaceres civiles (pasaría a 

la  reserva  como  capitán  honorario).  El  30  de mayo  de  1939  ingresó  formalmente  en 
Falange Española Tradicionalista  y  de  las  Juntas Ofensivas Nacional  – Sindicalistas 
con el carné 62.051 (todos los militares y excombatientes ingresaban por derecho propio 

y automáticamente como militantes), y poco después de regresar a Ciudad Real, en sep­ 

tiembre  de  1939  fue  nombrado  Jefe  Comarcal  de  FET­JONS  para  el  distrito  Ciudad 
Real­Piedrabuena. Comenzaba así una estrecha relación con un partido por el que sentía 

una especial devoción y vocación de servicio. Martín Freire estaba convencido de que 

bajo la dirección del Caudillo Providencial y por la senda de los puntos programáticos 
del partido, España podía alcanzar  la prosperidad y la gloria de otros tiempos. Sin em­ 

bargo  y en mi opinión, Evaristo sería probablemente (como  la mayoría por otra parte) 

más franquista que falangista por su incapacidad para percibir la situación de margina­ 
lidad política y programática que el régimen hacía del partido frente a otros miembros 

de la coalición reaccionaria y su progresiva conversión en una estructura hueca, buro­ 

crática, y con un poder más aparente y simbólico que real. Él en realidad servía y admi­ 

raba a Franco  y  su  régimen y consideraba a  la Falange como una prolongación de  su 

acción benefactora sobre los españoles. 

Los  inicios  del  falangismo  ciudadrealeño,  prácticamente  inexistente  antes  de 

1939 como ya he descrito en otro  lugar,  estuvieron presididos por  infinidad de  luchas 

internas por el poder, corruptelas y abusos de poder, lo que unido a un ambiente social 

dominado por el hambre, la enfermedad, la miseria y el paro, convirtieron a Falange en 

el centro de las críticas y las antipatías de una población que no percibía ni uno sólo de 

los beneficios que pregonaban, sumiéndose así el partido en el más absoluto de los des­ 

créditos pero rindiendo a la dictadura un servicio impagable al asumir las críticas que de 

otra forma se hubieran dirigido directamente contra la Jefatura del Estado. Y es que en 

realidad la Falange no gobernaba, exhibía uniformes, realizaba funciones informativas y 

de control social, encabezaba actuaciones de carácter asistencial y benéfico e inundaba 

los  oídos  y  la  vista  de  quienes  quisieran  oírles  o  leerles  con  proclamas  triunfalistas  y 

demagógicas que en nada se correspondían con la realidad, pero el gobierno de la pro­
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vincia siempre estuvo, porque el régimen así lo dispuso, en manos de los gobernadores 

civiles, que falangistas o no, mantuvieron siempre la influencia del partido en los límites 

de lo tolerable y obedecieron únicamente las consignas que se dictaban desde el Minis­ 
terio del Interior y no las de la Secretaría General del Movimiento o la Jefatura provin­ 
cial de FET­JONS. 

Víctimas de su desorganización interna y su falta de credibilidad, los falangistas 

de Ciudad Real no disfrutaron de la confianza de los primeros gobernadores a la hora de 

nombrar a las primeras comisiones gestoras de ayuntamientos y diputación, que recaye­ 

ron  fundamentalmente  en  hombres  vinculados  a  la  derecha  tradicional  o  la  antigua 

Unión Patriótica. Al  fin  y al cabo, no  lo olvidemos,  la dictadura  franquista  fue,  antes 
que cualquier otra cosa,  la violenta restauración de  los  intereses de  las clases tradicio­ 

nalmente dominantes. Al  falangismo  le costaba encontrar  su hueco, un hueco o mejor 

todo el espacio político, que consideraban les pertenecía por la deuda de sangre contraí­ 

da con el nuevo Estado. 
Por lo que a nosotros aquí nos interesa,  la Diputación provincial de Ciudad Re­ 

al 25 quedaría en 1939 en manos de un terrateniente vinculado a la Dictadura de Primo de 

Rivera, Manuel Aranda  y  del Forcallo,  cuya  breve  gestión  quedaría  salpicada por  su 

inactividad y sucesivos escándalos relacionados con oposiciones amañadas y por el des­ 

pilfarro económico en gastos de representación, viajes y dietas por parte de su presiden­ 

te y algunos gestores. El nuevo Gobernador, el falangista Elola­Olaso (futuro Delegado 
Nacional del Frente de Juventudes y que apenas permanecería unos meses al mando de 
la provincia) la sustituiría con celeridad para entregarla, ahora sí, a un grupo de falangis­ 

tas  comandados  por  el  católico  y cedista  Carlos  Calatayud  (mayo 1940­enero  1943). 
Sin  embargo  todo  parece  indicar  que  Calatayud  no  era  el  hombre  que  la  Falange  de 

Ciudad Real, o al menos una parte  importante de  la misma, prefería para comandar  la 

Diputación 26 . Esta circunstancia se hará especialmente evidente con la llegada a la Jefa­ 

tura provincial del Movimiento de José Gutiérrez Ortega en 1942, que en el marco de 

25 Véase ORTIZ HERAS, M.: “Dictadura franquista y Diputación (1939-1975)” en VV. AA.: Historia de la Diputación 
provincial de Ciudad Real (1835-1999), Ciudad Real, BAM, 1999. 
26 Era el secretario provincial del partido y delegado provincial de educación, abogado y catedrático del instituto de se- 
gunda enseñanza de Ciudad Real. Su hermano Manuel Calatayud, ejecutado durante la guerra, estaba considerado como 
uno de los “fundadores” de la no nata Falange Española de preguerra, un mérito que sin duda no pasó desapercibido a la 
hora de decidir su nombramiento.
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un  enfrentamiento  político  continuado  con  el  Gobernador  Frontera  de  Haro  (1940­ 

1944) 27 conseguiría finalmente forzar la remodelación de la gestora provincial. 

En 1942 y presionado por la cúpula del partido, Frontera accedería a aupar a  la 

vicepresidencia a Evaristo Martín Freire, que  llegaría acompañado de su gran amigo y 
prohombre de la Falange, Dionisio Guijarro. Era el primer paso de una estrategia más 

amplia  que  culminaría  en  enero  de 1943  con  una  renovación  sustancial  de  la  gestora 

provincial, que auparía a  la presidencia a Evaristo Martín, desde mi punto de vista, el 

hombre que el aparato político falangista deseaba realmente. Esa victoria del sector que 

podríamos considerar más comprometido con el  ideario del partido, insisto no se com­ 

prende sin la llegada a la Jefatura provincial de Gutiérrez Ortega, profesor granadino y 

furibundo  falangista  que  no  dudaría  en  enfrentarse  al Gobernador  civil  en  pos  de  un 

mayor protagonismo político del partido. Calatayud en su discurso de despedida y con 

Martín Freire y el Gobernador presente, no dudaría en calificar su cese como una “ im­ 

posición de la Falange, en contra de la opinión del Gobernador” , mientras para el nue­ 
vo Jefe provincial,  la  llegada de Freire suponía “ un timbre de gloria”  para el partido. 
Martín  Freire, más  comedido  y  diplomático  hablaría  de  “simple  relevo  sin  importan­ 
cia”  28 . 

Comenzaban así ocho años de gestión del camarada Martín Freire, quien no se 

cansaría de repetir a todos los que se fueron incorporando a la gestión provincial (entre 

ellos grandes amigos suyos como Guijarro, Vaamonde o Navas), que allí  llegaban para 

hacer  realidad  “ los  apostolados  de  la  Falange”   y  seguir  “ fielmente  las  consignas  de 
nuestro Caudillo”  ya que en su opinión “obedecer sus órdenes es camino perfecto” . Su 

concepción de la política, que entendía como un acto de servicio desinteresado por bien 

del régimen y  los españoles, quedó puesta de manifiesto en  la toma de posesión de  la 

nueva corporación provincial en 1949, allí, y tras reclamar sacrificio y desinterés en el 

trabajo “dejando a un lado egoísmos y pasiones”  proclamaría que “a la Diputación se 

viene no con fines particulares, sino a poner la hacienda propia si ello fuera preciso, al 
servicio de la provincia, y de la Falange” . Y hasta donde sabemos, parece que él mis­ 
mo predicaría con el ejemplo. Según los que le conocían y algún documento que obra en 

27 Véase GONZÁLEZ MADRID, D. A.: La Falange manchega 1939-1945. Política y sociedad en Ciudad Real durante la etapa azul 
del primer franquismo, Ciudad Real, BAM, 2004, pp. 78-102. 
28 Diario Lanza, 27-9-1943, publicaba “los hombres que la Falange llevó a la Diputación están convirtiendo en realidad la falangista 
consigna del Caudillo: ni un hogar sin lumbre, ni un español sin pan”. Véase GONZÁLEZ MADRID, D. A.: La Falange manchega, 
1939-1945. Política y sociedad en Ciudad Real durante la etapa “azul” del primer franquismo, op. cit.
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nuestro poder, Martín Freire  se dedicaría en  cuerpo y alma a  sus  tareas de presidente 

provincial (por su posición podía permitírselo), viajando de acá para allá en busca del 

dinero que siempre faltaba para casi todas las cosas, sin que por ello las arcas provincia­ 

les  (ya  suficientemente maltrechas)  llegasen a  notar  tanta actividad, pues al parecer  y 

mientras estuvo al frente de la Diputación siempre renunció a cobrar los gastos de repre­ 

sentación que le permitía la legislación, abonando los citados gastos de su propio bolsi­ 

llo. Así la partida presupuestaria dedicada a la presidencia y dependiendo de las necesi­ 

dades, quedaba a disposición de la institución o bien era donada al Frente de Juventudes 

o  la Sección Femenina  (era un gran aficionado a  los coros y danzas). Algunos de sus 

colaboradores directos en la Diputación serían cesados a petición del partido por su falta 

de colaboración, actuaciones poco transparentes,  indisciplinas, o abandono de sus obli­ 

gaciones. Ya  lo había advertido en su  toma de posesión de enero de 1943  (Lanza, 22 
enero), en la que proclamó que no toleraría “cueste lo que cueste, frescos ni desganas, 

ya que venimos  en acto de servicio y  tenemos que  rendir cuentas. Por eso, el que no 
sienta estos afanes, que se retire, pues no cabrá dentro de nuestra comunidad” . 

Sobre el destino de los gastos de representación a que tenía derecho como presidente de la Diputación provincial de 
C. Real y como Gobernador civil de Las Palmas. Fuente: Archivo particular de D. Evaristo Martín de Sandoval.
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Las  diputaciones  provinciales  a  pesar  de  que Martín  Freire  llegase  a  declarar 

sobre  las  mismas  que  gracias  a  las  medidas  tomadas  por  el  régimen  (Ley  de  Bases, 
1945) habían pasado de ser “organismos muertos y  sin medios propios de vida”  para 
transformarse  en  otros  “hoy  fuertes  y  robustos” ,  lo  cierto  es  que durante  las  primera 
década de la dictadura fueron en realidad organismos muertos y sin medios propios de 

vida. Nada por otra parte demasiado diferente de lo que habían venido siendo desde su 

fundación en el  siglo XIX. Y desde  luego no  iba a ser  el  franquismo,  régimen de  in­ 

amovible vocación centralizadora, el que se aventurase por la senda de la dotación eco­ 

nómica a las  instituciones provinciales por cuanto suponía la cesión de un cierto poder 

autónomo. Para la dictadura la relación entre el Gobierno central y las administraciones 

locales debían desarrollarse sobre las bases inequívocas de la dependencia, el control y 

la subordinación. Y nada mejor para ello y para evitar la reproducción y las interferen­ 

cias  de  estructuras  locales  de  poder,  que  la  infradotación  económica,  la  inflación  de 

competencias, y que su gobierno efectivo quedase en manos del Gobernador civil, pre­ 

sidente nato por ley de la Diputación provincial. Así pues la gestión de Martín Freire al 

frente de la Diputación provincial, extraordinariamente prolífica en proyectos e iniciati­ 

vas puntualmente glosados por  la prensa  falangista como si de realidades consumadas 

se  trataran,  terminarían  muchas  veces  estrellándose  contra  el  infranqueable muro  que 

levantaba una hacienda provincial en franca ruina. 

Las funciones más importantes de las diputaciones provinciales en estos prime­ 

ros años del franquismo, aunque amplísimas y bien recogidas en la legislación, queda­ 

ban reducidas por motivos presupuestarios fundamentalmente a tres: la asistencia bené­ 

fico­sanitaria  (hospital provincial, orfanato y enfermos psíquicos); el mantenimiento  y 

construcción  de  infraestructuras,  fundamentalmente  caminos  y  carreteras;  y  el  pago 

puntual de los haberes de sus trabajadores. Esas tres actividades y con muchas dificulta­ 

des consumían las tres cuartas partes del presupuesto provincial 29 . 

Tal y como recogen las actas de la Diputación, el principal problema al que tu­ 

vieron  que  hacer  frente  las  diferentes  gestoras  provinciales,  incluida  las  dirigidas  por 

29 Cuadro 1. Gastos por partidas más importantes. Diputación provincial Ciudad Real. 
Capítulos del presupuesto 1939 1940 1941 1942 1943 1944 1945 1946 
Personal y material 5,8 6,3 7,8 7,6 7,2 7,8 9,0 8,3 
Beneficencia 47,9 40,2 48,8 49,0 47,0 44,8 50,6 54,1 
Obras públicas y edificios 21,8 26,5 22,7 19,8 20,8 21,8 21,6 17,2 
TOTAL 75,5 73,0 79,3 76,4 75,0 74,4 81,2 79,6 
Fuente: Presupuestos ordinarios de la Diputación provincial de Ciudad Real. Elaboración propia.
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Martín Freire sería el económico. Con una población que mayoritariamente desarrollaba 

su  existencia  cotidiana  en  condiciones  extremas  de pobreza,  hambre  y miseria,  y  por 

tanto mucho más proclive a la enfermedad, a la que se unía un creciente número de an­ 

cianos  y  huérfanos  desamparados  como  consecuencia  de  la  guerra  y  que  solicitaban 

asilo en las dependencias provinciales, y en medio de una inflación de precios exagera­ 

da  que  encarecía  casi  diariamente  los  artículos  consumidos  por  los  establecimientos 

benéficos provinciales (alimentos, medicinas, material quirúrgico, etc.), el dinero de que 

disponía la Diputación no llegaba más que para paliar las situaciones más dramáticas y 

nunca para ofrecer soluciones estructurales y duraderas. 

Con  la  llegada de Martín Freire a  la presidencia provincial y tras experimentar 

en la vicepresidencia como los servicios financieros de la Diputación le tiraban por tie­ 

rra algunos proyectos para la mejora de la beneficencia y captación de aguas, producto 

de la debilidad económica de la institución, los esfuerzos del nuevo presidente se centra­ 

rían fundamentalmente en conseguir dinero. Tras muchos viajes a Madrid y multitud de 

negociaciones conseguiría para la Diputación un premio de cobranza por recaudar algu­ 

nos impuestos estatales. Pero sin duda su gran momento, aquel por el que sería recorda­ 

do en años sucesivos fue cuando consiguió la autorización ministerial para concertar un 

préstamo de 20 millones de pesetas con el Banco de Crédito Local, que daría comienzo 
a la particular revolución nacionalsindicalista de Martín Freire y la Falange provincial. 

Ninguna diputación  de nuestro  entorno  regional  recibiría  una  autorización  para  el  en­ 

deudamiento de ese calibre y en tan poco tiempo. El préstamo 30 se concretaría finalmen­ 

te en febrero de 1945 y serviría para intentar poner en marcha: 

­  Una Granja Escuela de Capacitación Agrícola 31 a la que el presidente calificaría 
como obra predilecta pero que tardaría todavía bastantes años en convertirse en 
realidad. 

30 El endeudamiento, siempre con autorización ministerial y que no siempre se concedía al menos en esta cuantía, fue 
durante la primera década de la dictadura una de las escasas vías a disposición de las instituciones locales para completar 
su maltrecha economía y poder afrontar la realización de obras e infraestructuras de urgente necesidad. La escasez de 
materiales de construcción y su consiguiente e imparable encarecimiento, convertían muchos presupuestos extraordina- 
rios y préstamos en insuficientes, haciéndose necesarias constantes transferencias de crédito desde el presupuesto ordina- 
rio cuando no se producían paralizaciones y recortes con respecto a los proyectos originales. 
31 Una de las funciones asignadas a las diputaciones era el fomento de la riqueza provincial, la de Ciudad Real estaba clara, 
era la agricultura, el problema es que teniendo en cuenta las graves desigualdades existentes en la estructura de la propie- 
dad de la tierra estas escuelas no respondían más que a la necesidad de los propietarios de contar con mano de obra cuali- 
ficada a su disposición y no tener que recurrir a técnicos forasteros siempre más caros y difíciles de encontrar. Véase 
LACRUZ ALCOCER, M.: Entre surcos y pupitres. Historia de la Educación Agraria en la España de Franco, Madrid, Endymion, 
1997.
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Anteproyecto de Granja Escuela  redactado durante  la presi­ 
dencia  de Martín    Freire.  Fuente:  Archivo  particular  de  D. 
Evaristo Martín de Sandoval. 

­  Un manicomio y un nuevo Hogar Pro­ 

vincial  para  niños  y  ancianos.  Martín 

Freire  ya  había  puesto  en  marcha  el 

nuevo pabellón de  ingresos del Hospi­ 
tal Provincial (la actual Escuela de En­ 

fermería  de  la  UCLM),  y  conseguiría 

también  la  habilitación  de  algunas 

dependencias especiales para la Casa Cuna y Maternidad, dementes y enferme­ 
dades contagiosas (estos dos últimos en el nuevo pabellón de ingresos), así como 

instalar la calefacción. En cierta medida esta sería la gran realización de Martín 

Freire al frente de la Diputación provincial, poner en orden unos servicios sani­ 

tarios  provinciales  francamente  desastrosos. El  propio  presidente  se  referiría  a 

ellos  de  la  siguiente  manera:  “el  hospital  provincial  constituía  un  verdadero 

conglomerado.  En  el  pabellón  de medicina  habitaban  dementes,  infecciosos  y 
aparecían  instalados  los  servicios  generales  de  los  grupos  hospitalarios  y  las 
habitaciones de  la Comunidad de Hermanas de  la Caridad. En el pabellón de 
infecciosos,  en  cambio  se  albergaban  las  locas, mientras  por  las  galerías  del 

hospital circulaban visitantes, médicos, camillas con enfermos, etc. No existían 
tampoco consultas públicas, ni salas de clasificación y desinfección, ni labora­ 
torio de análisis clínicos y a la par de todo ello la calefacción era prácticamente 
nula, obligando a cuantiosos dispendios de alcohol para tener los quirófanos a 

la  temperatura operatoria necesaria (…) En el Hogar Provincial se había lle­ 
gado a un completo hacinamiento”  32 . En otro momento declararía “El primero 
[el Hogar]  su  estado,  además  de  ruinoso,  es  incapaz  y  totalmente vergonzoso. 
Los niños hacinados, duermen dos en cada cama, los talleres incapaces (…) las 
escuelas anticuadas, ausentes  los  servicios higiénicos más precisos, es,  repito, 

lamentable su estado. Por otra parte estamos continuamente denegando nuevos 
y justos ingresos por no tener sitio libre. En cuanto al manicomio, una vez ter­ 

32 Archivo Histórico de la Diputación Provincial de Ciudad Real, Memoria de gestión, 1943-1946.
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minado el pabellón de ingreso al Hospital provincial, será reformado para que 

deje de ser un simple almacén de locos”  33 . 

Pabellón de ingresos al Hospital Provincial de Ciudad Real realizado durante la presidencia de Martín Freire. Hoy 
Escuela Universitaria de Enfermería de la UCLM y Archivo Histórico de la Diputación Provincial. Fuente: Archivo 

particular de D. Evaristo Martín de Sandoval. 

­  Fomentar la construcción de viviendas protegidas en toda la provincia. En reali­ 

dad y al margen de algunas subvenciones siempre pequeñas, sólo Arenas de San 

Juan y en pago por haber sido la única localidad manchega que en su momento 
se sublevó contra la República, se beneficiaría realmente de la ayuda de la Dipu­ 

tación consistente en una subvención del 10% del  importe de un puñado de vi­ 

viendas 34 ; en Ciudad Real se construirían varios bloques de vivienda destinados 

a  la Policía Armada  (127  viviendas)  y  otras  56 para  funcionarios,  que  aunque 

poco, algo contribuirían a solucionar  la pavorosa crisis de vivienda que padecía 

la ciudad. 

33 Diario Lanza, 3-8-1945. En el mismo diario pero el 31-12-1943, respondía a la pregunta de un periodista sobre los 
establecimientos sanitarios de la siguiente manera: “El Hogar provincial, incapaz de acoger a todos los que verdaderamente lo necesita- 
ban, llegando a darse el caso de que dos niños habían de acostarse en una misma cama por falta de lugar para instalar nuevas camas. El 
Manicomio, convertido en un verdadero almacén de locos, sin que pudieran tener el tratamiento adecuado por no existir los locales necesarios 
para clínicas de tratamiento indispensables. En cuanto al Hospital, carente en absoluto de departamentos para consultas públicas y de distribu- 
ción de enfermos, teniendo que regresar a sus hogares muchos de ellos de la provincia, que acudían al benéfico establecimiento para ser reconocidos 
e ingresados en el mismo”. Los gastos que generaba a la diputación el mantenimiento de la sanidad provincial, junto al orfana- 
to, asilo de ancianos y asistencia a enfermos psíquicos, eran realmente importantes. La seguridad social no existiría hasta 
muchos años después, y aunque la diputación establecía tarifas por estancias y operaciones quirúrgicas que debían satisfa- 
cer los particulares con posibles o en su defecto los ayuntamientos que enviaban al hospital provincial a sus vecinos en- 
fermos, la morosidad era la tónica dominante en el caso de los segundos, también sumidos en una precariedad económica 
considerable; en 1951 Martín Freire propondría la condonación de las deudas contraídas por los municipios con los esta- 
blecimientos benéficos. 
34 “Tenemos el convencimiento de que el éxodo de los habitantes de los pueblos hacia la ciudad es debido entre otras causas a la falta de bienes- 
tar que motiva el tener que habitar en viviendas infrahumanas. Debemos llevar la alegría a los hogares de la aldea” decía Martín Freire, 
pero sólo eran voluntaristas declaraciones de intenciones que no se correspondían con la realidad ni de la hacienda provin- 
cial, ni con las intenciones del régimen. Recordar que en 1942 Martín Freire había sido nombrado Fiscal de la V ivienda para 
la provincia. Según datos del Instituto Nacional de Estadística entre 1940 y 1944 en toda la provincia de Ciudad Real se habí- 
an construido o estaban ejecutándose un total de 254 viviendas protegidas, cifra del todo insuficiente para las necesidades 
de la población.
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Grupos de viviendas construidos en C. Real para funcionarios y Policía Armada. Fuente: Archivo particular de D. 
Evaristo Martín de Sandoval. 

­  Una estación de autobuses, que no se construiría hasta muchos años después. 

­  Proceder a  la conversión de braceros en propietarios concediéndoles  tierras de 

colonización, para lo que habría que esperar hasta mediados de los años 50 salvo 

pequeñas subvenciones puntuales. Algunos estudios sobre aquellos proyectos de 

colonización han demostrado su fracaso por el escaso número de colonos insta­ 

lados, el  abandono del Gobierno con respecto a  los colonos por lo oneroso del 

proyecto, y finalmente porque muchas de  las obras de  irrigación y compras de 

terreno no sirvieron más que para beneficiar a los terratenientes colindantes. La 

“reforma agraria” del franquismo no pasaría de ser una mera quimera propagan­ 

dista. 

­  Poner en marcha el diario Lanza, junto a la Jefatura provincial del Movimiento. 

­  Martín Freire también proyectaría  las obras de encauzamiento de los ríos Gua­ 

diana y Cigüela, responsables del encharcamiento de muchas hectáreas fértiles y 

del agravamiento del paludismo en  las  localidades  ribereñas. Pero su canaliza­ 

ción  resultaba  excesivamente  cara  para  la  Diputación  haciéndose  necesario  el 

concurso del Estado lo que ralentizaría enormemente unos trabajos que general­ 

mente no pasaban de actuaciones de emergencia. La inversión pretendía rentabi­ 

lizarse  mediante  el  establecimiento  de  regadíos  y  huertas  así  como  pequeñas 

centrales hidroeléctricas que paliasen el déficit energético tan característico du­ 

rante aquellos años.
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­  Las obras de abastecimiento de agua potable y saneamiento, de las que carecían 

al menos el 95% de  los pueblos,  serían  también  objeto de  la preocupación del 

presidente (al parecer también era una de las grandes preocupaciones del gober­ 

nador Jacobo Roldán), pero como siempre topaba con la escasez presupuestaria 

y la mayoría de los pueblos tendrían que conformarse con pequeñas subvencio­ 

nes para estos fines 35 . 

­  La construcción y reparación de caminos vecinales (la segunda gran actividad de 

las diputaciones tras la beneficencia) constituiría otro tanto a favor de la gestión 

de Martín Freire. Hasta su llegada a la presidencia las dificultades presupuesta­ 

rias  impedían la consignación de cantidades importantes para estos fines, mien­ 

tras  los  caminos  permanecían  en  un  estado  intransitable  tras  años  de guerra  y 

abandono. La  llegada de Martín Freire coincidiría como ya  ha quedado dicho, 

con un aumento presupuestario derivado de los porcentajes cedidos por el Esta­ 

do a las diputaciones como premio por realizar las funciones administrativas de 

cobro de impuestos estatales; lo que unido a los estragos que comenzaría a cau­ 

sar en el campo manchego la “pertinaz sequía”  fundamentalmente en forma de 
paro obrero, obligarían al Estado como fórmula para garantizar  la paz social,  a 

conceder  cuantiosas  subvenciones  para  enjugarlo.  Esas  subvenciones  pondrían 

en manos del presidente los recursos necesarios para poner en marcha un plan de 

reparación  de  caminos  que  llegaría  a  emplear  hasta  6.000  obreros  en  paro  en 

1945.  El  problema  residía  en  que  se  trataba  de  subvenciones,  por  lo  que  las 

obras, que se solían ejecutar en los periodos en los que el paro agrario era más 

intenso,  se paralizaban en cuanto  se acababa  la consignación presupuestaria  lo 

que provocaba que muchos de los trabajos que se realizaban en las carreteras se 

volatilizasen por no poder terminarse adecuadamente, o sencillamente y tenien­ 

do en cuenta las técnicas y los materiales empleados para la reparación, la clima­ 

tología y el tipo de transporte (carros), los caminos no tardaban demasiado tiem­ 

po en convertirse de  nuevo en  vías  intransitables. Tampoco hay que perder de 

vista que la Diputación, por obra y gracia del desentendimiento del Estado en es­ 

ta materia como en otras muchas (caso de la sanidad), tenía a su cargo nada me­ 

nos  que  1.000  kilómetros  de  carreteras  a  su  cargo,  que  obviamente  no  podía 

35 En 1949 pondría en marcha un consorcio de municipios comandado por la Diputación para la obtención de financia- 
ción, así como un servicio de asesoramiento técnico.
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atender de ninguna de las maneras (“siendo totalmente imposible que estos gas­ 

tos pueda soportarlos ninguna hacienda provincial”  36 ). 
Y  todo  ello  no  dudaba Martín  Freire  en  cargarlo  en  el  haber  de FET y  de  las 

JONS y del Caudillo. La propaganda falangista realizada fundamentalmente a través del 
periódico Lanza, no dudaría en explotar hasta  la  saciedad  la concesión del  crédito así 

como todos y cada uno de los proyectos, fuera cual fuera su grado y estado de realiza­ 

ción e incluso su pura inexistencia real, como ejemplo sin parangón en toda la historia 

de  la provincia de una gestión eficaz  llevada a cabo por el partido con el apoyo de su 
Caudillo. No veían o no querían ver ni  la gravedad ni  la profundidad de los problemas 

de  los  habitantes  de  La Mancha,  para  quienes  sus  voluntariosas  iniciativas  apenas  si 

contribuían a paliar la dureza de su existencia cotidiana. Para el falangismo la gestión de 

Martín Freire era su demostración de que la revolución nacionalsindicalista era factible 

y la estaban llevando a la práctica. 
“La tarea de la Falange en la Diputación adquiere caracteres de importancia de volumen como no lo ha 
tenido nunca nuestra provincia. Las normas y el espíritu del Movimiento se han plasmado con efectividad 
creadora en las obras realizadas por  la Gestora provincial. Con hechos es como nuestro Movimiento ha 
irrumpido en la vida nacional (…) Nada de vocinglerías demagógicas de “vamos a hacer esto o lo de más 
allá” . En la actualidad subrayamos la acción con la frase: “Esto hemos hecho”  37 

La consecución del famoso crédito no significaba en absoluto que las dificulta­ 

des económicas de la diputación desaparecieran. En marzo de 1945 el interventor advir­ 

tió a la corporación que la institución no podía soportar ni un segundo más el ritmo de 

gastos impuesto por la corporación, por lo que recomendaba una política de austeridad 

tajante, incluso para los establecimientos benéficos. En 1946 el pleno provincial volvía 

a poner sobre la mesa la necesidad de disminuir gastos y buscar soluciones al descenso 

de los ingresos. En 1947 se llegaría incluso a suprimir cualquier consignación para ca­ 

36 Diario Lanza, 18-4-1945. En materia cultural y al margen del pequeño número de becas que siempre concedían las 
diputaciones para que estudiantes sin recursos pudieran acceder a la educación media, superior y sobre todo a los semina- 
rios, Martín Freire dotaría algunas bolsas de estudio para estudiantes de disciplinas artísticas, promocionaría la compra por 
la Diputación de obras de artistas manchegos (Gregorio Prieto a quien homenajearía en 1948, López Villaseñor, García 
Donaire, Guijarro, etc.), organizaría toda una serie de eventos culturales para celebrar el IV Centenario del nacimiento de 
Miguel de Cervantes (un certamen literario, exposiciones bibliográficas y artísticas, concurso de cantes y bailes manche- 
gos, convocatoria de un premio para la creación de un himno para La Mancha y un concurso nacional para erigir un 
monumento a Cervantes en C. Real), prestaría su colaboración para la fundación del Instituto de Estudios Manchegos (1946) y 
crearía un Orfeón Infantil con los miembros del Hogar dependiente de la Diputación (1946) que pondría bajo la dirección 
del maestro Ruyra Ruescas. A modo de curiosidad podemos encontrar a Martín Freire como presidente de la Comisión 
Permanente de la Semana Santa de Ciudad Real, como padrino de la imagen de Santa Bárbara y su retablo (Iglesia de la Merced 
en C. Real) donados por las esposas del Arma de Artillería residente en la capital, siendo recibido en audiencia junto a su 
buen amigo el Obispo de C. Real en audiencia papal, paseando en andas por las calles de Ciudad Real y por los pasillos del 
Hospital Provincial a la verdadera imagen de la Virgen de Fátima junto al gobernador Roldán y al alcalde Navas, o ejer- 
ciendo de anfitrión de Carmen Polo en su visita a C. Real en 1949 
37 Diario Lanza, 18-4-1945.
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minos  vecinales por  la angustiosa situación  económica de  la corporación. Y  todo ello 

mientras en la prensa se hablaba de superávit 38 . 

Sin embargo, y a mí entender, Martín Freire fue un presidente provincial modé­ 
lico entendiendo por modélico todo lo que la dictadura podía esperar y desear de alguien 
designado para ocupar esa  responsabilidad. Mantuvo excelentes  relaciones con prácti­ 

camente todos los estamentos políticos, sociales y económicos de la provincia de quie­ 

nes obtuvo su apoyo y reconocimiento, y como presidente su actividad se condujo por 

una conducta personal ejemplar que tuvo como manifestaciones más visibles su genero­ 
sidad y honradez 39  y fundamentalmente su dedicación absoluta e incansable para poner 

en  vías de solución  los problemas  fundamentales de  la provincia.  Independientemente 

de que sus proyectos acabasen o no convirtiéndose en realidades, de que sus realizacio­ 

nes no sirvieran más que para amortiguar problemas de una envergadura muy superior a 

las soluciones, y de la propaganda, Martín Freire fue un hombre obsesionado por hacer 

de  la Diputación  una  institución  activa  y  con  presencia  en  la  sociedad,  algo  bastante 

complicado  teniendo  en  cuenta  las  posibilidades  económicas  de  la  institución. No  se 

cansó jamás de redactar y proponer proyectos (convenientemente aireados por el diario 
Lanza), de viajar de aquí para allá para estudiar  las  iniciativas de otras diputaciones o 

para solicitar financiación; todo lo cual y teniendo en cuenta la coyuntura económica y 

política, convirtieron su gestión al frente de la Diputación provincial de Ciudad Real en 

todo menos en desapercibida para sus superiores, que acabarían por promocionarle polí­ 

ticamente. 

38 Diario Lanza, 31-1-1944, 1-2-1945 y 3-8-1945, 
39 Me refiero fundamentalmente a su decisión de no cobrar por ninguna de las responsabilidades que ocupaba tanto en la 
Diputación como en el partido, la cesión de esas cantidades al Frente de Juventudes, la Sección Femenina o a las propias arcas 
provinciales, pagar de su peculio particular los gastos de representación que sus cargos acarreaban, además de un sin fin 
de colaboraciones benéficas y paternalistas, todo ello era evidentemente contemplado con la mayor satisfacción por sus 
superiores.
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Evaristo Martín Freire retratado al óleo por Antonio Guijarro (1950). Fuente: Archivo particular de D. Evaristo 
Martín de Sandoval. 

4. Evaristo Martín Freire gobernador civil (1951­1966). 

El 9 de octubre de 1951 cesaría en su cargo de presidente de la Diputación pro­ 

vincial de Ciudad Real tras ser nombrado Gobernador y Jefe provincial del Movimien­ 

to 40 de la provincia de Las Palmas de Gran Canaria. El nuevo cargo no era ya compara­ 
ble al anterior, ahora se convertía en un poncio (así se conocía a los gobernadores), en la 
máxima autoridad provincial que sólo respondía ante el Ministro de la Gobernación  y 
ante el Jefe del Estado. Sus poderes eran absolutos, controlaba todos y cada uno de los 

ayuntamientos, la diputación, nombraba y cesaba a su antojo a los cargos institucionales 

y del partido, y gozaba de todas las prerrogativas en materia de orden público y policía. 

Aunque parece que no  fue el caso de Evaristo Martín Freire, que según su  familia de­ 

volvía hasta  los más pequeños obsequios que se  le realizaban, el  cargo de gobernador 

proporcionaba una envidiable posición para el enriquecimiento personal de quienes  lo 

ostentaban, en los años 40 mediante su participación directa en el mercado negro y su­ 
perada la autarquía, mediante la especulación inmobiliaria. 

40 Las figuras de jefe provincial y gobernador civil estuvieron inicialmente separadas, pero dados los frecuentes enfrenta- 
mientos que se producían entre ambas jerarquías, derivados fundamentalmente de la marginación a que los gobernadores 
sometían a los miembros del partido en cuestiones políticas, el gobierno decidió su unificación con la finalidad de pacifi- 
car políticamente las provincias. El partido percibió esta medida como una victoria, pero en realidad se trataba de la defi- 
nitiva consumación del control estatal sobre FET-JONS. Los gobernadores eran nombrados directamente por el Ministe- 
rio de la Gobernación, y automáticamente eran designados como Jefes provinciales de Falange. La figura del Gobernador 
como delegado del gobierno y suprema autoridad provincial, eclipsaba las funciones que como Jefe provincial le corres- 
pondían, quedando éstas reducidas en la práctica al campo de lo simbólico y lo meramente testimonial.
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Para entender el nombramiento de Eva­ 

risto  Martín  Freire  debemos  manejar  diversas 

hipótesis. En primer  lugar podemos pensar que 

supo  aprovechar  tanto  su  designación  como 

procurador  en  Cortes  (todos  los  presidentes 

provinciales  lo eran) como sus  frecuentes visi­ 

tas a la capital de España para negociar asuntos 

relacionados con la Diputación, para establecer 

alguna  relación  personal  fructífera.  Ya  hemos 

apuntado que cualidades no le faltaban en este sentido. Aunque todo parece indicar que 

su íntimo amigo, Jacobo Roldán Losada (por entonces Gobernador civil de Ciudad Re­ 

al) desempeñaría un papel fundamental como promotor de su candidatura. Su fama de 
eficaz gestor, hábil negociador, promotor incansable, administrador honrado y austero y 

una personalidad poco conflictiva, posiblemente hicieron el resto. 

Nombramiento de Martín Freire como Gobernador civil de Las Palmas. 
Fuente: Archivo particular de D. Evaristo Martín de Sandoval. 

En Las Palmas de Gran Canaria permanecería entre el 9 de octubre de 1951 al 17 

de septiembre de 1954 cuando abandonaría la provincia para ocupar idénticas responsa­ 

bilidades en la provincia de Alicante 41 , donde permanecería entre el 27 de septiembre de 

1954 al 9 de  junio de 1958, para  finalmente recalar en La Coruña,  también como Go­ 

bernador civil  y  Jefe provincial  del Movimiento y donde permanecería entre el 24 de 

mayo de 1958 hasta el 19 de febrero de 1966. Al menos su nombramiento para La Co­ 

ruña debe ser  interpretado en clave de  recompensa por  los  servicios prestados. Era al 
parecer una plaza codiciada (según la señora De Sandoval, Evaristo ganaría aquel des­ 
tino nada menos que al hijo del general Moscardó, que al parecer  lo ambicionaba tam­ 

bién),  tanto  por  los  supuestos  negocios  y  beneficios materiales  que podía  brindar  una 

ciudad en expansión como aquella, como por los réditos políticos que con cierta habili­ 

41 Los gobernadores se convertían en verdaderos profesionales del cargo, casi funcionarios, algo por otra parte lógico 
pues no era menester despreciar la experiencia que acumulaban, y así mudaban con frecuencia de destino. Si la valoración 
que el régimen hacía de su gestión era positiva, el gobernador en cuestión promocionaba hacia destinos de relevancia.
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dad podían llegar a obtenerse producto de la cercanía al Caudillo, que recordemos pasa­ 

ba largas temporadas en el Pazo de Meirás, y a sus ministros que acudían puntualmente 
a visitarle. La Coruña era una bicoca por cuanto no presentaba los problemas políticos y 
sociales de otras provincias importantes y permitía una cercanía al poder como pocas. 

Con Franco en La Coruña a bordo del Azor. Con los Príncipes de Asturias en Santiago de Compostela. Fuente: 
Archivo personal de D. Evaristo Martín de Sandoval. 

De su gestión al frente de las citadas provincias no es mucho lo que conocemos 

pues no disponemos de estudios para aquellos años y las informaciones familiares ado­ 

lecen de la lógica afectividad que nos impiden la elaboración de un análisis crítico. Sa­ 

bemos  no obstante que de su estancia en Alicante no guardaba ni Martín Freire  ni  su 

familia un buen recuerdo. No fueron tiempos felices, sobre todo si los comparamos con 

Las Palmas y La Coruña. Al parecer Martín Freire no fue capaz de adaptarse e integrar­ 

se en la compleja sociedad alicantina, ni gozó de las simpatías y el apoyo de la poderosa 

burguesía  industrial  y comercial de  la provincia  que  junto a  la propia Falange provin­ 

cial, poco menos (y esto es una interpretación propia a partir de las conversaciones man­ 

tenidas con su hijo) que hicieron “ la vida imposible”  al camarada Freire. Algo pareci­ 

do  le  sucedería  sin  embargo  en Las Palmas,  donde  el  poder  del Gobernador  civil  era 

fuertemente contrarrestado por el poderoso Cabildo insular, que solía estar integrado por 

poderosos terratenientes, comerciantes y exportadores. Allí y según el trabajo de Alca­ 

raz Abellán 42 no le faltarían disputas y enfrentamientos políticos, y tampoco dificultades 

42 Véase ALCARAZ ABELLÁN, J.: Instituciones y sociedad en Gran Canaria (1936-1960), Las Palmas de Gran Canaria, Edi- 
ciones del Cabildo, 1999.
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para imponer sus puntos de vista sobre los de la oligarquía local, siempre celosa de sus 

intereses particulares. 

Con la plana mayor del falangismo alicantino rezando en la galería penitenciaria donde fue encarcelado José Anto­ 
nio Primo de Rivera (1958). Fuente: Archivo particular de D. Evaristo Martín de Sandoval. 

La Coruña sería otro cantar, como se dice vulgarmente. Allí alcanzaría su reali­ 

zación personal como gobernador, gestor y promotor de la riqueza provincial, su gran 

obsesión desde sus comienzos manchegos. Aunque sin poder realizar valoraciones críti­ 

cas pues desconocemos con precisión la magnitud de los problemas reales así como las 

repercusiones de las soluciones arbitradas, podemos señalar que sus 8 años al frente de 

la provincia  y en una coyuntura propicia para el desarrollo general del país, ofrecen a 

simple vista un balance bastante positivo. Promovió  la concentración parcelaria con  la 

finalidad de  transformar el grueso del poco  rentable minifundio gallego  (“Plan Coru­ 
ña” , con proyectos de electrificación, mecanización, regadíos, etc., fue sin duda la reali­ 
zación de su vida, de la que se sentiría más orgulloso), arbitraría medidas en pos de la 

modernización de la anticuada y poco rentable flota pesquera gallega, conseguiría llevar 

a La Coruña  la Refinería de Petróleos del Norte de España, además de otras medidas 

coincidentes con lo que había sido su línea de actuación al frente de las otras provincias: 

promoción de viviendas, construcción y dotación de escuelas para reducir el analfabe­ 

tismo, mejora de las redes de comunicación y telecomunicaciones, promoción de rega­ 

díos, mejoras en los abastecimientos de agua y evacuación de residuales, promoción de 

universidades laborales e institutos de capacitación técnica, etc.
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5. Con Fraga al Ministerio de Información y Turismo (1966­1972). 

Dejó  La Coruña  en  medio  de  una  gran  tristeza  por  abandonar  no  sólo  la  que 

había sido su casa durante ocho años, o sus amigos, sino seguramente por percibir que 

allí dejaba el mejor de sus trabajos. Probablemente el Ministro de la Gobernación pen­ 

sase que tras 8 años, había llegado el momento del relevo, pero también pesaron y mu­ 

cho en Evaristo Martín Freire las circunstancias familiares. Su hijo Evaristo comenzaba 

entonces sus estudios de arquitectura en Madrid y su intención era estar cerca de él en 

aquellos decisivos momentos. Por eso buscaría acomodo en  la capital de España. Las 

amistades que había forjado como Gobernador civil en la patria chica del Caudillo con 
muchos ministros, pero especialmente con Manuel Fraga, surtirían los efectos deseados. 

Resulta bastante extraño que no se le ofreciese un cargo relevante de influencia política 

u honorífica como colofón a una carrera brillante e ininterrumpida al servicio del régi­ 

men, no digo ya un ministerio, que quizá secretamente ambicionó en algún momento, 

sino alguna subsecretaría ministerial por ejemplo (recordar que uno de sus predecesores 

en Las Palmas, el alcarreño José García Hernández, sí alcanzaría una dignidad ministe­ 

rial y la vicepresidencia del Gobierno). Quizá su momento político y vital ya había pa­ 

sado. Ya no era el momento de los viejos falangistas, sino del Opus Dei, del que ideoló­ 
gicamente  se  encontraba  bastante  alejado  y  con  el  que,  según  su  familia,  siempre  se 

mostró crítico y distante. 

Durante su toma de posesión en el Ministerio de Información y Turismo en presencia de Manuel Fraga y Pío Caba­ 
nillas. Fuente: Archivo particular de D. Evaristo Martín de Sandoval. 

Así pues su amigo Manuel Fraga, entonces Ministro de Información y Turismo, 

le nombraría Secretario General de la Junta de Información, Turismo y Educación Po­
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pular, un cargo extraño, del que su propio hijo exageradamente sospecha que Fraga se 

sacó de la manga para que pudiese trasladarse a Madrid. Fue un puesto cómodo, nada 

que ver con un gobierno civil. Respecto a sus funciones ni su propia familia supo expli­ 

cármelas con claridad, sí recuerdan su especial dedicación a la promoción de los cono­ 

cidos Teleclubs, así  como múltiples actividades  relacionadas con  la promoción del  tu­ 

rismo en  las costas españolas, en esos momentos en auge y motor de  la economía na­ 

cional. 

La salida de Fraga del Ministerio de Información, su gran valedor, y  la  llegada 

de Sánchez Bella, mucho más conservador y católico ultra, convencieron a Martín Frei­ 

re de que había llegado el momento de la retirada. Ya no se sentía cómodo en el Minis­ 

terio. Así que, y según la versión familiar, un buen día de 1972 presentó su dimisión, y 

el 13 de  febrero abandonaba, probablemente sin  saber que sería para  siempre, sus res­ 

ponsabilidades políticas. Desde esa fecha hasta su repentina muerte el 17 de agosto de 

1972 residiría en su casa madrileña de  la calle Velázquez, dedicado diariamente a leer 

decenas  de  periódicos  y  a  gestionar  algún  que  otro  asunto  que  desde  Piedrabuena,  y 

sabedores de su influencia y amistades, le encomendaban sus paisanos. 

Evaristo Martín Freire nunca perdería el contacto con la ciudad que le vio nacer 

ni dejaría de presumir de manchego allí donde terminaba recalando. Su familia aun con­ 
serva una casa en el pueblo que visita con asiduidad, así como viejas amistades, no en 

vano su madre continuó residiendo y administrando sus propiedades agrarias en Piedra­ 

buena hasta su muerte en 1960. El retablo lateral de la Iglesia parroquial dedicado a la 
Virgen de  los Dolores  (el  nombre de su esposa),  fue donado  íntegramente por Martín 

Freire en 1948, en 1952 donaría 10.000 pesetas para carroza del Cristo de la Antigua, 
poco después  abonaría  los gastos derivados de  la  reconstrucción de  la plaza de  toros, 

sociedad fundada por su padre en 1902 y de la que era socio y propietario, colaboró en 

las gestiones que  llevaron a buen puerto la construcción del puente sobre el Bullaque, 

alguna  vez  utilizaría  su  influencia  para  que  Piedrabuena  pudiese  disfrutar  de  alguna 

subvención estatal para la realización de obras, y especialmente durante su estancia en 

Ciudad Real (su casa se convertiría en lugar de peregrinaje de muchos paisanos en bus­ 

ca de solución a problemas de todo tipo, vivienda, trabajo, enfermedad, etc.), pero tam­ 

bién después, se preocuparía no pocas veces porque sus paisanos emigrantes consiguie­ 

ran trabajo y vivienda en sus localidades de destino.
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El pueblo de Piedrabuena en reconocimiento de su trayectoria política y su pre­ 

ocupación por los problemas de la  localidad,  le regalaría mediante suscripción popular 

la  insignia de  la Gran Cruz del Mérito Civil  (una de  las muchas condecoraciones que 
recibiría a  lo  largo de su vida), en 1952  fue nombrado hijo predilecto de  la villa y en 
1971  la  antigua Plaza  de  la Feria  o  de  Juan Velasco  recibiría  el  nombre de Evaristo 

Martín Freire.


